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Nombres de Cristo 
  

Con les nombres que a Cristo da la Escri- 
tura Santa compuso fray Luis de León el más 
bello y galano comentario... Líbreme Dios de 
a necia tentación de querer imitarlo... ¡ Esta 
demasiado alto para mi enana pequeñez!... Con 
'espeto, con veneración casi, lo cojo y leo... 
Y si hoy lo dejo, respetuoso, en mi biblioteca, 
no es, ¡Dios lo sabe!, por desprecio. 

  

Pero hay otros nombres de Cristo. 
Estos nombres se los ha dado la fe 

cristiana, humana y devota. 
Se los ha dado el dolor o 

el desamparo o la miseria. 
Se los ha dado el apuro o la necesidad... 
A esos vengo hoy; son un tratado de 

Psicología de las humanas y fluctuantes 
situaciones, vistas al resplandor del poder 
y de la luz divinos. 

la pobreza, 

Xx kx 

El Cristo de la Misericordia.. ¡Qué buen 
nombre!... ¡No os será fácil, a buen seguro, 
encontrar otro mejor! 

La frágil criatura humana, 
caediza y débil, 
inclinada y pronta al mal, 
¿qué méritos podrá alegar? 

Ir a Cristo a pecho descubierto? ¡Ni pen- 

    

   

sarlo ! 
AA 

¡Ahí está!... 
Clavado... en tierra... ¿Todavía lo quie- 

ro más a mi alcance? 
Abierto el co . manando sangre... 
Fácil me a El... abrazarme 

con El. 

  

Su sangre me dará calor..., caerá : 
» Pero no como señal de merecido 

castigo mi de maldición gritada. 
¡No! Caerá como baño de salvación y 
de vida... como un seguro de amor in- 
cansable y eterno. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

  

  

XX A 

A ras de tierra tiene su mano diestra... 
¿Será para bendecirme?... ¿Será para lla- 

marme?... 
De lo que estoy seguro es de que ni de lo 

uno ni de lo otro se cansará... 
No la retirará, ¡no!... Aunque yo sea in- 

grato, 
No me la negaréá. 
Tampoco me dará miedo ir a El..., ¿porque 

me ha de dar? 
¡Si es El quien se ha dejado clavar!... 

  

  

Xxx 

Yo no sé por qué... 
pero si te aseguro que así, 
hecho un Cristo de Misericordia... 
esperándome..., desangrándose..., 
do..., muriendo por mi, 
¡tan a mi alcance!, 
me da una confianza enorme, 
me acerco a El ¡con qué tranquilidad más 
grande!... 

clava- 

¡ Cristo de la Misericordia !, 
aungue yo te falte... Tú no me faltes! 
¡Sé siempre Misericordia para mí! 

 



XV Estación: La Resurrección 
  

Me ofrecían, hace: poco, en una librería el 
último librito de Viacrucis que ha salido al mer- 
cado, y comentaba un amigo: “Cuándo van a 
cambiar el final del Viacrucis, haciendo que 
termine con la Estación de la Resurrección y 
Triunfo del Señor.” 

Tal vez un día se haga; mientras tanto, hay 
algo más importante para nosotros. Es nuestra 
propia vida que, semejante a la de Jesucristo, 
tendrá alegrías y penas, incluso tendrá su Via- 
crucis. Pero nosotros podemos, y debemos, po- 
ner como última Estación de nuestra vida la 
de la Resurrección y Victoria con Cristo. 

Dios lo ha establecido así, para felicidad 
nuestra; pero a veces lo olvidamos y marcha- 
mos por la vida demasiado tristes, sin espe- 
ranza. 

Los cristianos somos los hombres de la es- 
peranza. Sabemos cuál es la última Estación 
de nuestro peregrinar. 

La Cuaresma es para nosotros una peregri- 
nación intensa para la Pascua del Señor. Acom- 
pañamos a Jesucristo en su dolor, para poder 
participar con El en su Resurrección. 

Jesucristo ya está triunfante, para siempre, 
en el cielo. Ahora sufre en el cuerpo y en el 
alma de sus hermanos, “los pequeños, los po- 
bres, los que sufren”; en el prójimo. 

Participemos en el dolor de nuestros herma- 
nos; que nuestra fe les ayude a ver la felici- 
dad que se esconde tras el sufrimiento; cue 
ellos, y nosotros también, vivamos con la ale- 
gría de gue la última y definitiva Estación de 
nuestro Viacrucis es la resurrección y felicidad 
completa junto a nuestro Padre Dios. 

EL CURA DE FÁTIMA. 
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Parroquia de San Rafael 
  

Bautismos: Carmen Muñoz Dorado, hija 
de Valentín y Teresa; Ana M, López Carril, 
de Evaristo y Margarita; Angel L. Silván Mar- 
tín, de Angel y Carmen; Valentín Osorio Her- 
nández, de León e Isabel; Carmen Hernández 
Vegue, de Antonio y Josefa; María J. Cabe- 
llo Roncero, de Juan J. y Soledad; María ]. 
Rodríguez García, de Alejandro y Crescencia; 
Francisco J. Ruiz Cortizo, de Antonio y Ra- 
quel; Consuelo Blanco Rodríguez, de Emilio y 
María. 

Bodas: Jesús Felipe Alarcón Olmedo con 
Catalina Hernández Serrano, Teodomiro Bra- 
vo Cedillo con Pilar Cepeda Luján, Angel Acos- 
ta Cepeda con Emilia Vega Vara, José Pedro 
Carnero "Tapia con Fuencisla Escorial Man- 
zano. 

Defunciones: 
(transeúnte); 
años. 

Se celebró funeral por Francisco Martín La- 
landa, fallecido en Leganés, 

José María Lérida, de 68 años 
Francisco Pérez Matilla, de 72 

  

Parroquia de Fátima 
  

Bautismos: María J. Lázaro Díaz, hija de 
Miguel e Isabel; Mercedes Robledo Ruiz, de 
Anastasio y Dolores; Rosa M. Dorado Soto, de 
José y Teresa; Ascensión Garrido Rodríguez, 
de Emiliano y Ascensión; María R. Benito Ber- 
mejo, de Romualdo y Gloria; Francisco J. Rico 
Mata, de Francisco y Carmen; Rosa M. Mar- 
tínez Esteban, de Filomeno y Marcelina; Ma- 
ría “T. Hernández Polo, de Eusebio y Juliana; 
Angeles Nieto Salas, de Bonifacio y Celedonia ; 
María J. González Vélez, de Cándido y Ange- 
les; Juan C. Puñal Tudela, de Tuan y Herme- 
lia. Nacidos en Madrid: Francisco J. Torde- 
sillas Alcaide, de Pedro y Carmen; Prado Mu- 
ñoz Gómez, de Albino y Reyes; Raquel An- 
gulo Cruz, de Reyes y Felicidad; Francisco 
J. Cano García, de Miguel y Francisca; Artu- 
ro Martín Buendía, de Manuel y Gloria; Dolo- 
res Camargo Fernández, de Lorenzo y Hor- 
tensia, 

Bodas: Narciso Torres Garrido con María 
Sánchez Moreno, Miguel Jerez Luna con Car- 
men Gutiérrez Blanco, Rubén Piñero Molina 
con Ascensión Oropesa Benito, Francisco Ba- 
chiller Cruz con María Butragueño Ruiz. 

Parroquia de San Engenio 
  

Bautizos: Paloma Tejero Ordoño, hija de 
Denato y Piedad; Rosario Moncade Rodríguez, 
de José e Isabel; María O. Pérez Salas, de 
Francisco y Encarnación; Lucas A. Serrano 
García, de Santiago y Felícitas; Carmen Padi- 
lla Moya, de Angel y María; Valentín Castro 
Sánchez, de Gerardo y Angeles; José J. Ro- 
dríguez Mejías, de Manuel y Victoria; Teresa 
Zafra Ramírez, de Antonio y Amadora; Nuria 
Caballero Ramírez, de Bartolomé y María. 

Bodas: Manuel Alonso Miñambres con 
Francisca Sánchez Redondo. 

Defunciones: Jerónima Martínez Gálvez, de 
76 años; Concepción Bejerano Lozoya, de 70 
años; Macario Parla Ontiveros, de 66 años; 
María Muñoz dei Peso, de 78 años. 

CULTOS DE SEMANA SANTA 

Domingo de Ramos: 

A las doce y media, bendición, procesión y 
santa misa de la fiesta. 

Jueves Santo: 

Santos Oficios, a las cinco de la tarde. 
Hora Santa, a las diez de la noche. 
Confesiones: de ocho a diez de la mañana, y 
desde las tres de la tarde. 

Viernes Santo: 

Viacrucis, a las nueve de la mañana. 
Santos Oficios, a las cuatro y media de la 
tarde. 
Confesiones, como ayer. 

Sábado Santo: 

Solemne Vigilia Pascual, bendición del cirio 
y santa misa a las once de la noche. 
Confesiones: desde las ocho de la tarde.



Parroquia de la Magdalena 
  

HAN RECIBIDO EL SANTO BAUTISMO: Cristina 
Serrano García, hija de Jesús y Francisca ; 
Carmen Belinchón Palomo, de Ernesto y Car- 
men; Carmen Parra Martínez, de Alejandro y 
Carmen (nacida en Madrid); Faustino Vila 
Sánchez, de Martín EF. y Nicasia; Nicolás Mar- 
tínez Fernández, de Nicolás y Carmen (nacido 
en Madrid); Eugenio Benito Iglesias, de Euge- 
nio y Micaela (nacido en Madrid); Angeles Ca- 
llejo Collado, de Ramón y Emiliana; Victoria 
Parrilla Valencia, de Marcos y Petra (nacida en 
Madrid); Juan C. Ahijado Ramiro, de Tomás 
y Presentación; Vicenta García Romero, de Pe- 
dro y Josefa (nacida en Madrid); Roberto Ji- 
ménez Herrero, de F. Pedro y Valeriana (naci- 
do en Madrid); Francisco ]. Ortega Redondo, 
de Santiago y María; Pablo Serrano Rubio, de 
Pablo y Carmen (nacido en Madrid); Juan C. 
Ortega Cano, de Valentín y Aurelia; Juan L. 
Romero Garrido, de Emilio y Fernanda; Ro- 
sario León Adrián, de Dionisio y Asunción ; 
Marina Sánchez Sánchez, de Manuel y Cirila 
(nacida en Madrid). 

Felicitamos efusivamente a los afortunados 
badres. 

HAN RECIBIDO LAS BENDICIONES NUPCIALES: 
Miguel Richart Medina con M. Luisa Parla Pe- 
draza, Luis Pérez Gaitán con Isabel Sánchez- 
Valladares Pedraza, Asensio Páez Salas con 
Joaquina Carrillo Sánchez, Miguel Santamarina 
Oliva con Vicente Aroca López. 

Les deseamos que el Señor haga fecundas es- 
tas bendiciones. 

ENTREGARON SUS VIDAS AL SEÑOR: María 
Martos Lavado, de 44 años; María Martín, de 
Marcos, de 41 años; José Rodríguez Cabana, 
de 49 años; Leonarda Melero, de García, de 
— años; Julián Peces Parro, de 65 años; Ela- 
dia Martín, viuda de Herrero, de 81 años; José 
Custodio Rodríguez Aguilera, de tres meses, 

El Señor les dé el eterno descanso. 

Al cumplirse el año de su muerte, sus 
familiares ofrecieron funerales de aniver- 
sario por julia Rubio Gracia y José Díaz 
Martín. 

Con este motivo recordamos a sus fa- 
miliares el consuelo cristiano de una vida 
mejor que ya alcanzaron éstos. 

Todas las tardes, a las siete, ejercicio eucarís- 
tico y santo rosario, con bendición de Su Divina 
Majestad. 

VIACRUCIS.—Los martes y viernes, a las siete 
de la mañana, hay Viacrucis de penitencia. Los 
viernes, por la tarde, Viacrucis y Miserere can- 
tado al S. Cristo de la Misericordia. 

CONFESIONES.—Por la mañana, desde las sie- 
te hasta las nueve, y por las tardes, desde las 
seis y media hasta las ocho, están a la disposi- 
ción de las fieles los sacerdotes de la Parroquia. 

ENFERMOS Y AVISOS URGENTES.—Para 
ganar tiempo y evitarse molestias pueden 
acudir a la calle de Lisboa, núm. $, prin- 
cipal (junto al €. de la Guardia Civil). 

CULTOS DE SEMANA SANTA 

DOMINGO DE Ramos.—A las 10,30, bendición de 
las palmas y santa misa. 

MIÉRCOLES SANTO.—Hay confesores, por la ma- 
Sana, desde las seis y media hasta las nueve 
y media, y por la tarde, desde las cuatro y 
media. 
A las nueve de la noche, última Conferencia 
bara caballeros y la misa final, con comunión 
para el cumplimiento pascual de los hombres. 

JUEVES SanTo.—A las 4,30 de la tarde, misa re- 
zada para facilitar su asistencia a las personas 
mayores o enfermas. 
A las siete de la tarde, ceremonia del Lava- 
torio, 
Los Oficios Divinos se celebrarán a las siete 
y media. En ellos está el sitio más apropiado 
para la comunión de este día. 
A las once de la noche, Hora Santa predica- 
da por el reverendo padre Antonio Sánchez, 
dominico. 
La Adoración Nocturna empezará a continua- 
ción de ella sus turnos de Vela. 

VIERNES SANTO.—A las ocho de la mañana, Via- 
crucis y sermón de Pasión, que predicará el 
Padre Dominico. 
A las cinco y media de la tarde, solemnes 
Oficios Divinos en la Muerte del Señor; en 
ellos se puede comulgar. 
Confesores: estarán dispuestos durante la ma- 
ñana, desde las 7,30 hasta las once, y por la 
tarde, desde las cuatro en adelante. 
A las diez de la noche, Viacrucis del Silen- 
cio, en el que acompañarán por la calle al 
Santisimo Cristo de la Misericordia solamen- 
te los hombres. 

SÁBADO SANTO. —Día de sumo luto por la muer- 
te del Señor, Por la mañana no hay cultos 
ni se abre la iglesia. 
Por la tarde, a las siete y media, Paraliturgia 
de duelo y compañía con la Virgen y sermón 
de Soledad, predicando el padre Vázquez. 
Hay confesores desde las seis y media de la 
tarde. 
Por la noche, a las once, solemnisima Vigilia 
Pascual, con benidición del fuego, 
Canto del pregón pascual, 
Bendición de la pila bautismal, 
Renovación de las promesas del bautismo, 
Santa misa y comunión, 
Laudes a Cristo Resucitado. 

  

El Viernes Santo 
a las diez de la noche 
los hombres de Getafe 
asistirán al 
VIA CRUCIS DEL SILENCIO 
EN ESA HORA 
TU, HOMBRE, 
¿NO ACOMPAÑARÁS 
TAMBIÉN A CRISTO? 

 



Rel iquias 

de la Pasión 

  

ATANDO CABOS... 

que el año pasado quedaron sueltos. Y los ata- 
mos para dar gusto a quienes nos lo han re- 
cordado. Con lo que hoy pongamos quisiéra- 
mos dar cumplido fin a tan grata tarea, 

Con la invención de la Santa Cruz de Cristo 
(14 de septiembre del 320) y la consiguiente 
fiesta que para celebrarla se hizo entonces, se 
empezó a difundir con rapidez, sobre todo en 
el Oriente, la devoción a tan venerable reliquia ; 
grandemente contribuyeron a ello las parteci- 
tas de la misma que se llevaron a Constantino- 
pla y a otras partes, a partir de ese siglo IV. 
Más adelante veremos cuánto se multiplicaron 
y esparcieron. 

EN AQUELLOS TIEMPOS 

de Santa Elena y siguientes no pensemos, inge- 
nuamente, que era necesario un expediente en 
toda regla y conforme a rigurosas leyes para 
conseguir una de estas reliquias... ; bastó, a ve- 
ces, una poderosa influencia. 

Tal, por ejemplo, ocurrió por los años en gue 

  

nuestra Eteria peregrinaba por la Tierra Santa 
(más bien, algo antes). 

Santa Melenia pudo mandar a San Paulino 
de Nola una de estas reliquias (de la que par- 

a el famoso autor ticipó también Sulpicio Severo 1 
er la devoción de Historia Sagrado) para satisfac 

y deseos del Santo Obispo 
Claro que el prestigio y los méritos de esta 

Santa no son cosa vulgar ni al alcance de cual- 
quiera... Por de pronto vivió en Tierra Santa 
veintidós años, y al morir sus hijos dedicó sus 
inmensas riquezas a los pobres y a la funda- 
ción de hospitales y obras de caridad... Y cuen- 
ta que sus rentas pasaban de los ¡116 millo- 
nes de francos! Además de muy buena ella, era 
de una de las más nobles familias romanas (la 
de los Valerios). ¿No te parece, lector, que 
bien merecía una reliquia de la santa cruz?... 

Otros hubo a los que por otros títulos les fue 
posible tener su reliquia correspondiente. 

   

HAY UN MOMENTO GRAVE 

en la historia de la Santa Cruz, El año 614 el 
emperador Cosroes II, al frente de los persas, 
se apodera de Jerusalén, que es terriblemente 
saqueada; son arrasados sus santuarios y se 
lleva como botín de guerra a Ctesifonte, entre 
otras riquezas, la Santa Cruz del Señor, vene- 
rada en la iglesia del Santo Sepulcro. Tan sólo 
después de la derrota y muerte de Cosroes, y 
gracias a los esfuerzos del emperador Heraclio, 
de Constantinopla, vuelve la Santa Reliquia a 
Jerusalén, donde la recibe triunfalmente el Pa- 
triarca acarías (años 328-330). 

Este hecho pone cuidados en los fieles y 
abre fácil camino a elementales medidas de se- 
guridad, la primera de las cuales es dividirla 
en fragmentos, que fácilmente se distribuyen 
por todas partes. 

La verdad es que no se trataba sólo de ase- 
gurar el respeto a la Cruz, sino también de 
atender al piadoso deseo de una devoción cada 
día más creciente: todos deseaban. tener una 
reliquia de la Cruz del Señor. 

LOS CRUZADOS 
ACABARON 

de multiplicar, en su bue- 
na fe, estas sagradas reli- 
quias, que fueron a pa- 
rar a aquellos paíse es de 
Europa que más abun- 
dante contingente habían 
dado a los ejércitos cru- 
zados (Alemania, Flandes, 
Francia, Italia...) y hoy 
tiene piena vigencia el di- 
cho famoso de San Ciri- 
io de Jerusalén. Sin áni- 
mo de llegar al completo 

y limitándonos a las más 
conocidas O celebradas, 
ofrecemos aquí a nuestros 
lectores algunas de las 
afortunadas ciudades: 

Roma (que las tiene en 
nta Cruz y en San Pe- 

dro, ésta regalada a Gre- 
goro XVI y procedente 
de Mae strich) ; Venecia 
(en el tesoro de San Mar- 
cos); Padua (en la basí- 
lica de San Antonio); 
“Turín (por la Casa de Sa- 
boya); Génova, Floren- 
cia, Ravena, Siena... 

in Francia: París (una 
en la catedral de Notre 
Dame desde 1109; otra 
que Sam. Luis rey. de 
Francia, consiguió de 
Balduino HÍ en 1239, y la 
regalada a San Germán de 
Press en 1625). A más de 
la especialmente mencio- 
nada de Poitiers. 

EN 

    

El Cristo de la 
ya? O es que se 
encargo? ¿Acaso p 

ESPAÑA 

tenemos, como recordarán nuestros lectores, la 
de Santo Toribio de Liébana, que es nada me- 
nos que todo un brazo de la Santa Cruz; no 
pocas catedrales nuestras se honran con la su- 
ya; pero nosotros, por razones de brevedad, tan 
sólo dedicaremos especial atención a una de 
ellas: la de Toledo. 

Y lo hacemos tanto por su doble valor reli- 
gioso y artístico como en atención a tantos to= 
ledanos como entre nosotros viven y trabajan. 

Hay en Toledo una antiquísima Cofradía que 
debe su origen nada menos que a Ruy Díaz de 
Vivir, el Cid Campeador. Se llama “de la Vera 
Cruz” la asentó el famoso castellano en la 

  
M 
mi



1a.—¿Se ha muerto 
a decirme su último 
ne su último beso? 

parroquia mozárabe de Santa Eulalia, una de las 
más antiguas de la ciudad. 

A esta Cofradía pertenecía un “Lignum Cru- 
cis” que, a mediados del siglo XV, apareció en 
los muros del viejo templo, escondido allí desde 
los días de la invasión. árabe. 

De él tomó una esquirla el gran cardenal de 
España don Pedro González de Mendoza (el 
consejero de los Reyes Católicos) y lo guardó 
en su cruz arzobispal. ¿Ha visto usted el 

guión arzobispal de Men- 
doza? Es una de las mu- 
chas cosas preciosas que 
guarda el Tesoro de la ca- 
tedral toledana. 

Ese guión abre marcha 
en las grandes solemnida- 
des religiosas. Si ha ido a 
la procesión del Corpus, 
¿no le ha visto? Bien me- 
rece la pena que se fije 
aten:amente en él, porque 
a más de su reconocido y 
visible valor artístico, tie- 
ne algo que le hace más 
estimable: el “Lignum 
Crucis” que el propio car- 
denal Mendoza tomó de 
la reliquia de la Vera 
Cruz y encerró en su cruz 
arzobispal. 

¿Lo sabía usted? Re- 
cue-rdeío cuando vaya a 
Loledo y visite su Teso- 
ro O vea su procesión del 
Corpus, 

CULTO Y FIESTAS 
DE LA CRUZ Y SUS 
RELIQUIAS 

A poco de su inven- 
ción (ya lo hemos dicho) 
empezó en la misma Je- 
rusalén a ser muy feste- 
Jada la Cruz del Señor, 
y tanto, que era precedi- 
da de cuatro días de pre- 
paración. Iban allí muche- 
dumbres crecidas de Egip- 
to, Persia, Mesopotamia... 
y s e les mostraba el au- 

gusto signo de la Redención. En una de esas 
fervorosas fiestas fue cuando se convirtió Santa 
María Egipciaca. 

Se celebraba esta fiesta el 14 de septiembre. 
Más tarde, los latinos empezaron a celebrar 

otra, también dedicada a la Santa Cruz, para 
celebrar la recuperación de la misma de manos 
de los persas (este hecho causó por acá extra- 
ordinaria alegría) y la pusieron precisamente el 
mismo día en que el emperador Heraclio hizo 
entrega de ella al Patriarca de Jerusalén, el día 
3 de mayo. 

Y así hemos seguido hasta nuestros días, en 
que las nuevas orientaciones litúrgicas reduje- 
ron a una estas dos fiestas, dejando, naturalmen- 
te, la del 14 de septiembre, por ser la más an- 
tigua. 

  

El culto qué se tributa a las reliquias de la 
Santa Cruz es el mismo que se tributa al Se- 
ñor, por la directa e inmediata relación y con- 
tacto que con su santísimo cuerpo ha tenido y 
por haber sido bañada con la preciosísima san- 
gre del Redentor. 

ULTIMA CUESTION 

¿No son demasiadas las reliquias que hay de 
la Cruz del Señor? 

No es nueva esta pregunta, ni tampoco nació 
de buena fe. Ya Calvino, uno de los primeros 
jefes protestantes, la sacó contra los católicos y 
su culto a las imágenes; después le siguieron 
oiros, también protestantes, y a veces suele en- 
contrar fácil acogida entre los -ue están siem- 
pre dispuestos a la pronta entrada de reticen- 
cias O de murmuraciones. 

¿Qué hay de serio en este asunto? ¿Qué di- 
cen los que lo han estudiado? Quien más ha 
trabajado en este asunto ha sido el francés Ro- 
hault de Fleury, y de sus estudios y noticias 
exactas sobre las reliquias existentes se deduce 
que todas ellas juntas no suman aproximada- 
mente más de la décima parte de lo que fue la 
Cruz del Señor. 

Cosa bien comprensible conociendo que la 
mayor parte son de bien reducido tamaño y 
grosor. . 

Y si no hemos dicho todo lo que de la Santa 
Cruz del Señor se puede decir, sí creemos ha- 
ber puesto algo que pueda ayudar a nuestros 
amigos a tener un mayor conocimiento y, en 
consecuencia, un aprecio y mayor estima de tan 
venerable y santa reliquia de la Pasión del Señor. 

Y por muy sobradamente pagados nos dare- 
mos con esto sólo. 

DODOOOSUIND ODA DA DN DUDO RD DONR INDI INDUADA NOR DA NON DONDNIUNNNDA NE? 

Cultos de Semana Santa 

en la Alhóndiga 

  

  

Jueves Santo: 

Oficios Divinos, a las cinco de la tarde. 
Hora Santa, a las diez de la noche. 
Confesiones: por la mañana, de ocho y diez ; 
por la tarde, desde las tres y media, 

Viernes Santo: 

Viacrucis a las nueve de la mañana. 
Santos Oficios, a las cuatro y media de la 
tarde. 
Confesiones: por la mañana, de ocho a diez, 
y por la tarde, desde las tres. 

Sábado Santo: 

Vigilia Pascual, a las once de la noche. 
Confesiones: por la tarde, desde las ocho.



Para que se cumpla... 
  

...todo lo que han dicho los profetas del Hijo 
del Hombre. Estas palabras debieron dejar per- 
plejos a los Apóstoles, que esperaban de su 
Maestro la liberación de Israel del yugo de los 
romanos. ¿Sería posible? El Maestro parecía ha- 
berse vuelto loco, Los profetas anunciaban co- 
sas terribles. Por sus mentes pasaría como un 
relámpago el capítulo 53 de las profecías de 
Isaías, el profeta que ocho siglos antes había 
escrito del Siervo de Yahvé que “sería varón 
de dolores, despreciado y abandonado de ¡os 
hombres, igualado en la muerte a los malhecho- 
res, y cuya sepultura estaría entre los impíos”. 

Aquellos hombres rudos no llegaban a com- 
prender cómo era posible que en su Maestro 
llegaran a ser realidad todas las cosas que Isaías 
había anunciado, y, sin embargo... 

...sin embargo, todas las cosas que habían 
leído en los libros santos estaban inspiradas por 
Yahvé, y El no se podía equivocar, porque era 
el Dios de los cielos, de la tierra y de todo lo 
creado. Su fe se tambaleaba, se encontraban ante 
el anuncio del inmediato cumplimiento de una 
profecía que su naturaleza se negaba a aceptar. 
Necesitaron, como Tomás despues de la Resu- 
rrección de Cristo, comprobar para creer, y su 
predicación en gran parte la cimentaron, espe- 
cialmente cuando se dirigían al “Pueblo de 
Dios”, en el cumplimiento de las profecías del 
Antiguo Testamento. 

Nosotros somos hoy, porque Dios lo ha que- 

rido así, el “Pueblo de Dios”, los que hemos 

sido llamados a la gracia y a la renovación por 

el agua y el Espíritu Santo, y es necesario que 

veamos la realidad del cumplimiento en Cristo 

de todas las profecías que el Padre había hecho 
del Hijo. Podríamos empezar por el libro del 
Génesis, el primero de la Sagrada Escritura, 
cuando el Creador de todas las cosas promete 
un Libertador, y acabar por Malaquías, último 
de los libros del Antiguo Testamento, cuando 
nos dice que en todo el orde, desde el orto del 
sci hasta el ocaso, se ofrece una hostia pura. 

Sería demasiado largo escribir una por una 
y comprobar su cumplimiento, todas las profe- 
cías acerca de Cristo, del Libertador, del Siervo 
de Yahvé, Aparte de que tenemos un libro ma- 
ravilloso, inspirado por Dios, en el cual se hace 
gran hincapié en el cumplimiento de ellas, ya 
que se escribió para aquellos que sólo confia- 

  

PARA HOMBRES 

Empiezan 
el día 17, Viernes de Dolores 
LAS CONFERENCIAS CUARESMALES 
en la Parroquia DE LA MAGDALENA 
a las nueve de la noche. 
Dirige estas Conferencias 
el R. P. Antonio S. Vázquez 
de la Orden de Predicadores, 
Terminará con la misa de comunión el 

Miércoles Santo. 

  

Parroquia de S. Sebastián 
  

MOVIMIENTO PARROQUIAL 

Bautizos: Raúl Peralta Vargas, hijo de Mart- 
tín y Pilar; Agustín Plaza Morales, de José y 
Anselma; Nicasio Martín Muñoz, de Nicasio 
y Nicolasa; Pedro V. Fernández Dortez, de 
Victoriano y Argimira; Lourdes Olivares To- 
rralba, de Andrés y María (estos dos últimos, 
nacidos en Madrid). 

Defunciones: Bernardo González Moreno, de 
60 años; Eleuterio Sanz Torquero, de 85 años; 
Santiaga Candeleda, de Montero, de 66 años; 
Sebastián Platero Martín, de 81 años. 

CULTOS DE LA SEMANA SANTA 

Jueves Santo: 
Santos Oficios, a las seis de la tarde. 
Hora Santa, a las diez de la noche. 
Confesiones: de ocho a diez de la mañana y 
desde las cuatro de la tarde. 

Viernes Santo: 
Oficios Divinos, a las cuatro 
Confesiones: de ocho a diez 

. desde las tres de la tarde. 
Sábado Santo: 

Vigilia Pascual, a las once y media de la noche. 
Confesiones, desde las ocho de la tarde. 

de la tarde. 
de la mañana y 
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ban en las palabras escritas, reveladas por Dios 
a sus mayores. Para ellos San Mateo escribe su 
Evangelio, con el afán de demostrar que todo 
lo que se había dicho, había tenido ya su cum- 
plimiento, y era inútil esperar más tiempo para 
que a Israel viniera el Ungido. Se había cum- 
plido la profecía de que Belén no sería la más 
pequeña entre las ciudades de Judá, porque ella 
nos había dado el Pan vivo que había bajado 
del cielo; se había cumplido la Escritura ai 
oírse grandes llantos y gritos en Ramá, al llorar 
Raquel a sus hijos porque ya no existían, pues 
un rey, Herodes, había mandado degollarlos; 
se había cumplido la Escritura..., ¿para qué 
continuar? Mejor es que leas el Evangelio, que 
está inspirado por Dios, y allí verás que “es 
necesario que el Hijo del Hombre sea levanta- 
do en alto, para que atraiga a Sí todas las co- 
sas”, 

Y el Hijo del Hombre fue levantado en alto, 
y todavía, cuando después de veinte siglos va- 
mos a recordar la primera Semana Santa de la 
Historia, no han sido atraídas a El todas las 
cosas, porque hay corazones que se arrastran 
por el suelo buscando... aquellas cosas que San 
Pablo nos manda despreciar, para buscar, en 
cambio, levantados también nosotros en alto, 
junto a la Cruz de Cristo, aquellas cosas que 
son de arriba, para saborearlas, después que ha- 
biendo muerto con Cristo, resucitemos con El, 
gloriosos en nuestro “Domingo de gloria”. 

En estos días de Semana Santa vamos a po- 
nernos a los pies de Cristo crucificado para que 
tenga en nosotros perfecto cumplimiento la pro- 
fecía de atraer a Sí todas las cosas. 

EL CURA DE SAN SEBASTIÁN.


